
DECIMONOVENO CRUCERO 

DE INSTRUCCION DEL BUQUE ESCUELA 

"ESMERALDA" 

L BUQUE Escuela 
"Esmeralda" espe­
raba en Talcahua­
no el fin de sus re­
paraciones y ajiJs ... 
tes, d ospués del 
cambio de motor. 

para iniciar su nuevo crucero de instruc­
ción. La "Dama Blanca", a decir de •u 
comandante, estaba ahora vestida de 
delantal. pero ansiosa de recibir a su nue­
va tripulación que la conduciría a mare' 
y puertos extranjeros. 

Poco a poco s:: fueron notando los pro­
gresos en el alistamiento de nuestro bu~ 
que. Parecía que sintiera los cambios que 
te le hacían para re novarlo, puesto que 
su fisonomía se rnostraba como juvenil. 
El viejo y noble motor que lo llevara por 
los mares del mundo en dieciocho cru­
ceros de instrucción, había cedido su lu­
gar al nuevo e inexperto, ansioso de co­
menzar n operar: se habia cambiado ~1 
corazón pero no el espíritu. 

Pronto comprobamos con satisfacción 
que la "Dama Blanca" lucía ya como tal. 
y trns las pruebas de máquina y últimos 
ajustes, se hizo a Ja mar rumbo a Valpa­
raí!o una tarde de sol en que la alegría 
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de sus tripulantes daba un brillo especial 
a su silueta marinera. El éánlo d e los 
hombres formados en sus puestos de re­
petido general, vibrante como nunca. era 
la expresión de esta alegría, contenida 
duranle el período de reparaciones que 
nos pareció interminable. Salimos por !a 
Boca Grande de Talcahuano, y la prime­
ra maniobra general para cazar el apare­
jo que realizamos frente a la Escuela de 
Grumetes, demostró que cada tripulante 
marchaba orgulloso de su buque. 

Ltegamos a Valparaíso una fría maña­
na otoña), comenzando de inmediato los 
preparativos y faenas que habrían de pro­
veer al buque de todo lo necesario para 
la mar. 

Uno a uno fueron llegando a bordo 
los tres subtenientes invitados de las otras 
ramas de la Defensa Nacional. Fueron re­
cibidos por el curso de guardiamarinas, 
de acuerdo a nuestra tradicional caba!le­
rosidad. siendo entonados sus respectivos 
himnos institucionales: en la "Esmeral­
da" se habían juntado las cuatro espa­
das. 

Después de c asi un mes de faenas es­
tuvimos listos para el zarpe el viernes 26 
de abril, en que realizamos una práctica 
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de maniobra general en Ja mañana para 
quedar fondeados a la t irn posteriormcn .. 
te. 

Llegó el día en que hubimos de levar 
r,nc1as y Ja alcctía d el in1pulso avent ure· 
ro se mezclaba con el pesar de la partida. 
Fuimos despedidos oficialmente por el 
Coma nda nte en Jefe de la Primera ZoM 
Na\"al quien, en representación del almi· 
: ante Sr. José T orib io i\·lcrino Castro 
--que no pudo e.:star con nosotros con10 
hubiera querido en razón de las funcio· 
ncs de su alto cargo- . nos sintetizó cual 
e ra la misión que nuestra patria nos en· 
comendaba en e •tas horas difíciles: ha­
cernos marinos y mostr;:i.r la realidad chi· 
lena e n lo$ países que visitáramos, de­
ja ndo en cada amigo extranjero a un ad. 
nlitador d e este suelo. 

El día era magnífico para !a navega­
c ión a vela y por ello cazan1os todo nues· 
tro aparejo. Aún resonaba en el aire La 
Canción del ~~diós, que e ntonamos a una 
para aqucllo5 que h abí:i.n venido a d.:1r­
nos un "hasta pronto". Dejanlos a tr{1s el 
hogar y pusin10~ proa haci0; alta milr, 
nlientras observában1 os con rcsignacióa 
alegre el botccito donde "ellos'º aún agÍ· 
taban sus pañuelos. l .. a ~uerie del mari­
!lO, pensan1os. p ero ta1ubién lejos nos e.$· 
peraban mil dicha~. 

Supimos del régimen diario y d e las 
rnaniobras vclera5 n1atutinas durante C!a 
navegación a Anlofagat.ra que pi:1$Ó corno 
un sueño. A l despertarnos no:s encontr<l .. 
mos arribando a Antofagasta Dorn1ida. 
que también dc~pcrtó con nuestra prc­
se-ncia. De inmediato sentimos e!c ca1or 
ta n propio de nuestra gente. con10 en to .. 
dos los lugares dt~ la nación. Lo notába .. 
nlos en las call eti, e n la:¡ recepciones ofi­
ciales. en las presentaciones n1ilitarcs. en 
todo el contacto qu!! rnantuvin·1os con 
aquellos compatriotas del norte minero 
durante los tres dias que pcrrnanecin1os 
en ese pedazo de tierra chilena, el \Jltin10 
que pisaríamos h asta el regr~so. 

El momento de la partida fue moje$· 
tuosam cnlc hern1oso: toda la ciudad nnla 
de J\ntofa.gasta quiso d ccirno9 con ~u 
presencia en el muelle que no olvjdúra .. 
mos a Chile. Quisiero n ~rabar en nucs .. 
tras rctjnas el espcctácu!o de una Jnuche­
durnbrc querendona. que crurH1rcab" a. un 
i:rupo folklórico. Los cantos y do nzas de 
nuestra tierra. nos pt-nctraron hasta la 
Olé<lula misma del ic ntln1icnto, respon-

di~ ndo entonce!\ con nuestros hin1no:s tra. .. 
d ieionolcs "Brazas a Cc~ir" y "Lilly Mar­
lenc". cuyas letras cobraban rea lidad co­
mo nunca, 

Terminó el crepúsculo y cayeron las 
son1bras, tragándose aq uellas im.;;i.gc ncJ. 
qu ' habían llegado a ser queridas. lba­
n1os rumbo a la nación hcrn1ana d el 
Ecuador y a. saber de las pri1ncras nave· 
gacioncs larg.:is con sus calores tropicu .. 
les: parte d e las pruebas que se deben 
pa!ar para adquirir el tcn1 plc 1narine ro. 

Navegando frente a las cos tas del Pe· 
rú. hubo un día en que detuvjmos la ru­
tina diaria. Nos hallábamos e n la latitud 
en que habla lern1inado S U$ día~ con un 
incendio el otrora orgullo! o buque escue­
la, la fragata "Lautaro". A l recuc1do de 
aquellos n'larinos caídos en neto de ser­
vicio, nos recogin1os unos mon1entos en 
rc~petuoso silencio mientras la. n1elancó­
lica let.:inía d e la corneta se e nseñoreaba 
dr. lo~ 1ni'.lres. Una corona marinera teji­
da de manila y 'vipe fue a dar a. las nguas 
que supieron d e C$a tragedia, para n1atc­
riali:zar así nuestro ho1ncnajc. 

A medida que se pierde latitud la fau­
na se mucstr¡¡ divcna. Tuninas y delfi­
nes se d edican a jugar con nu estro bigote 
de cspu1na marina. mientras las aletas de 
tiburones que s urcan las a.guas nos a.vi· 
san que r<'.suha peligroso caerse ni n1ar. 
El cn!or aumenta y nos van1os dando 
cuenta de la prcsenci<l del trópico. 

Y finalmente, el 16 de mayo ya está­
bamos a la entrada del río Guayas. Un 
pa isaje de paln1eras adornnba sus oriHas 
a la puesta del so1, que, con su claror de 
luces y arreboles. a n\1nciaba que c1 día 
moría. Pero ese día no nlurió para los 
tripulantes de la "Esmeralda" como cual­
quier otro: estaba progran1a<lo un fe:; ti­
val de la canción para poner a. prueba e1 
ingcrlio inusieal d e la d o tnción, el cu O\I 
se llevó a cabo en nuestro fondeadero 
de pin tado, en el n1isn10 r ío Cu::iyns. 

El Fcsti\·al de los l\fares del Sur fue la 
expresión de la chispa e inv~ntiva que 
todo chileno llern adentro como legado 
d e la raza. El chislc sano ele los sketchs, 
1a$ in1provisndns cnncione$ que con1p~­
tian, !os tt-n1as fo1kló1icos. todo confor­
rn~ha un e:ipcctác,Jlo que nl i\'iaba las ten· 
siones propias de las navc~~acione-, la r~a">. 
l lubo un 1nuy prin1cr luga r: 1:. CU(Ca "C_,­
rrt"la. vantos a c:azn r htl" veia, .. , orit;inal 
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del Departamento de Máquinas, resultó 
vencedor por su sencillez y por reflejar 
muy bien el sentir general. "Puertos veré 
por miles, pero me quedo con Chile" re­
zaba en su parte final. 

A las 0800 del 1 7 de mayo la "Esme­
ralda" rendía los honores de cañón a la 
República del Ecuador. En el sitio de 
atraque nos esperaban las autoridade$ na .. 
vales y una banda encargada de entablar 
un duelo musical con la nuestra. En esta 
oportunidad, estrenamos un nuevo him­
no, "Libre" en su adaptación militar, que 
fue entonada por toda la tripulación. 

Nuestra estadía en este puerto estuvo 
rodeada del cariño que por los chile­
nos sienten los ecuatorianos. Fue así co· 
mo una delegación de oficiales y guardia­
marinas, encabezada por el propio señor 
comandante, fue invitada a1 Palacio de 
Gobierno en Quito para ser recibidos por 
el Presidente de la República, general 
Rodriguez Lara. 

Después de tres días de visita oficial, 
nos llegó el momento del zarpe a las 
19,30 del 20 de mayo, dejando atrás 
aquellos gratos momentos pasados entre 
aqu.:llos hcrManos. Ahora el buque es­
cuela contaba con un integrante más en 
su tripulaciórr: el alférez de fragata Ma­
rio Cevallos, quien pronto se integró al 
curso de guardiamarinas como uno más, 
ganándo$e nuestras simpatías por su sen· 
cillez y afabilidad. 

A las 0800 del día siguiente, 21 de 
mayo, toda la dotación de la .. Esmeral­
da" formó en toldilla para la izada del 
pabellón patrio mientras se descargaba 
una salva de 2 1 cañonazos. Era el home­
naje de esta "Esmeralda'', la de las velas 
blancas, a su antecesora gloriosa que le­
gara a Chile el más heroico triunfo en el 
mat. Era el homenaje de las nuevas tri· 
pulaciones, las del moderno s iglo XX, 
para esa d e héroes que no vaciló en 
ofrendar sus vidas en el altar sagrado de 
la Patria. Sentimos el impacto solemne 
de los cañonazos de esta .. Esmeralda" a 
?a misma hora en que hacía 95 años, se 
había iniciado el desigual combate. 

A 1ncdiodia en toldilla hubo un vino 
de honor, agradable plática que fue inte­
rrumpida a las 1 2.1 O por un "atención" 
f..le co1 neta y otra s.:ilva <le cañonazos. 
ahora con todo el "parrjn c.azado. En 

ese instante preciso se hundía la vieJa 
"Mancarrona" ante el asombro del mun· 
do. 

Pero ese día tenía otra actividad más, 
aparte d el almuerzo de camaradería en 
que se mezcló toda la tripulación en la• 
diferentes cámaras para entonar cancio· 
nes de la patria y rivalizar en tragatunes. 
Estábamos navegando en las cercanías 
de latitud cero, y pasado el crepúsculo 
el rey Neptuno se apersonó en nuestro 
buque con toda su corte para inquirir de· 
talles acerca de la presencia de estos in­
trusos en sus dominios. La tradicional ce­
remonia del cruce de la Línea del Ecu:>· 
dor había comenzado. Las bromas de 
costumbre a los oficiales y suboficiales y 
el bautizo de todos quienes cruzábamos 
por primera vez el Ecuador dieron un 
ambiente festivo general a nuestro buque. 
que duró todo un día. Al final de éste fi· 
nalizamos la celebración con una velada. 
después de lo cual todo volvi6 a la nor· 
malidad. 

En esta navegación los guardiamarinas 
efectuamos una práctica de supervivencia 
en alta mar, donde aprendimos a cono .. 
cer más de cerca C$tc mal llamado Océa· 
no Pacífico. 

El término de esta travesía, El Salva­
dor, con su gente hija de los mayas, nos 
mostró la exuberancia de su vegetación 
y la amistad que nos brindaron sus mili­
tares. Ellos ya sabían de los chilenos, 
g racias a la brillante actuación que tuvo 
en su historia el general Carlos lbáñez d el 
Campo, quien fue uno de los forjadores 
de lo que es hoy el Ejército de esa na· 
ción, el que es cjen1p)o de disciplina 
y eficiencia, habiendo cumplido con su 
patria valerosamente, pese a su pequeña. 
magnitud. 

Dejarr.os El Salvador con rumbo a San 
Francisco el 2 de junio en la tarde. Nue­
vamente nos hacíamos a la mar y nos in­
vadía ese frescor que siente el espíritu 
cuando se ve en medio de la azul inmen­
sidad. El mar ya nos parecía familiar y, 
más aún. habíamos aprendido a an1ar}o. 
Y llegó el dia en que lo conocimos en su 
expresión brnvja, aunque no tanto como 
nos lo había deseado el a lmirante Meri­
no cuZtindo la promoción de subteni entes 
de 1974 se graduó: " .. . les deseo los 
peores temporales y l;i~ situaciones n1ás 
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difíciles, que es la forma en que se hagan 
marinos . . . ·· , nos había dicho en esa 
oportunidad. Durante dos dias parec10 
que eus palabras se harían realidad, pero 
el huracán "Conifl" se hallaba a 400 mi­
llas por nuestra popa y sólo su cola nos 
estaba afectando. 

Ya en las cercanías de San Francisco, 
avistamos al portaaviones nuclear "En­
terprise': la moderna tecnología naval se 
encontró de frente con la tradición mari· 
ncra. 

El día 21 de junio al alba se encontra­
ba en plena actividad toda la tripulación 
de la "Esmeralda": el comandante había 
decidido pasar bajo el puente Golden 
Gate con todo el aparejo cazado. 

Aproximadamente a las 0800 la silue­
ta blanca de nuestro buque se rodeaba 
de la nube de humo de sus cañones mien­
tras traspasaba la Puerta de Oro, concu ... 
rriendo en ese cuadro los tres colores na· 
cionales: el rojo del puente, el blanco do 
la "Esmeralda .. y el azul de las aguas. 

Una C!colta de pequeñas embarcacio­
nes que portaban banderas chilenas nos 
acompañó hasta el Bay Bridge, el más 
largo puente colgante del mundo, que 
une San Francisco con Oakland, ciudad 
vecina al lugar. donde se encuentra la 
base naval donde atracamos. 

Nos encontramos frente a un mundo 
nuevo. ante una forma distinta de pensar 
y de proceder. ante un monstruo de la 
civilización y de la mecánica en todo or­
den de cosas. Nos propusimos conocerlo. 
y al hacerlo fuimos e ncontrando ser~s 
humanos como nosotros, que se emocio· 
nan al ver un idealismo como el nuestro 
y cuyos impulsos espirituales muchas ve­
ces .se ven malogrados por el materialis­
mo del sistema que los rige. Nos dimos 
cuenta que esa gente profe.saba un gran 
respeto hacia nuestra raza, y que nos dis­
tincuen dentro de los latinoamericanos 
por nuestro carácter esforzado, ingenio, 
humor alegre y virtudes de buen amigo. 
Sin duda que no• sentimos halagados por 
ettos conceptos, dichos por varios norte· 
americanos que tuvimos la suerte de co­
nocer. no pu:Hendo menos que intentar 
corresponder a esta definición. 

Los chilenos residentes se dieron por 
entero a nosotros Jurante nuestra esta­
día. Sentímo• lan grande su amistad sin-

cera que nos pareció estar en casa, ho· 
¡:ar donde compartimos el placer profun­
do de sentarnos a una mesa común ante 
el rasguido de guitarras. 

Los casi 6 días de estadia no los sen­
tirnos. Zarpamos el 26 de junio después 
de mediodía rumbo a Portbnd, dejando 
en el muelle a aquellos grandes amigos 
que habíamos hecho en esos días. Nue­
vamente se desplegaron las banderas chi­
lenas, pero ahora para enjugar las lágri­
mas de quienes sintieron la presencia de 
la patria lejana a la vista de la .. Dama 
Blanca ... 

Salimos a mar abierto para iniciar una 
travesía de 6 días, que fueron un descan­
so después de tanto navegar por el tró­
pico. En esta navegación nos acompaña· 
ron dos periodist.as chilenos, uno norte­
americano y un capitán de navío estado· 
unidense que había sido comandante de 
una flotilla d e destructores y en la actua­
lidad se desempeñaba como presidente 
de la Asociación de Pilotos del río Co­
lumbia. El captain Hughes, con la convi­
vencia que mantuvo con oficiales y tri­
pulantes, se convirtió en uno de nuestros 
mejores ••hinchas". 

En esta navegación tuvimos un exce­
lente viento, haciéndonos dar Ja mayor 
velocidad a vela de todo el viaje, 15 nu· 
dos. Nos hallábamos a la vista de tierra 
y pronto hubimos de poner proa para co­
menzar a remontar el río Columbia. Aquí 
nos encontramos con una fÍ!Onomía de 
la naturaleza muy similar a la que existe 
en los canales del sur de Chile. La vege­
tación y el clima nos dieron esa idea. 

Durante todo un día navegamos el 
Columbia en demanda de Portland, efec­
tuando una maniobra general para cazar 
el aparejo frente a la pequeña ciudad de 
Astoria, cuyos habitantes quedaron im­
presionados al ver este cuadro digno de 
los viejos tiempos marineros. Aquí cru· 
zamos un pequeño puente colgante que 
sobrepasaba apenas en un par de metros 
a nuestro buque. 

Arribamos a Portland el 29 de junio 
al atardecer y esperamos fondeados a la 
gira el momento de recalar oficialmen te, 
pese a que parte de la ciudadanía nos 
dio la bienvenida esa tarde misma al 
acercars.e en embarcaciones a saludarnos. 
Pero no tardaría la gente de Portland en 
contar con nuestra presencia. mejor di-
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cho, en percatarse de la inva~ión naval 
de que habfan sido objeto. Por ser esta 
ciudad mucho n1ás pequeña que San 
Francisco. costaba menos que Ja densi­
dad de marinos chilenos por kilómetro 
cuadrado fuera mayor. 

Tanto nos hicimos sentir que nos or· 
ganizaron una manifestación . .. en con­
tra. El comunismo había pagado a varios 
paclficos ciudadanos p ara portar carteles 
durante dos horas frente a nuestro bu­
que. Digo pacíficos, po rque en realidad 
Jo eran. Incluso nos resultaron simpáti­
cos, llegando casi a que termináramos co­
mo gratos conocidos. Es que no era muy 
dificil comprender que nadie sabía por 
qué alegaba dentro de ese grupo, ya que 
había algunos que protestaban contra la 
expropiación de las mina$ de cobre por 
parte del gobierno de Allende. Ante he· 
chos tan jocosos, no podian1os perrnane­
ccr in1pertérritos, y por ello entablamos 
el diálogo con varios contramanifestan­
tes. Finalmente, esa contramanifestación 
se desinfló por sí sola. 

En Portland nos halló el día nacional 
de Estados Unidos y ofrecimos una ofren· 
da floral. En la noche fuimos espectado­
res del festivaÍ de fuegos artificiales con 
que se mantiene viva la tradición de la 
bandera de las franjas y la• estrellas fla· 
meando bajo el fuego del combate. 

-oOo-

El 20 de julio se celebraba en toldilla 
una si ngular ceremonia. El Hot Oog Par· 
ty, reuniéndo•e toda la tripulación del 
buque escuela para festejar la 1nitad cro­
nológica de nuestro crucero de instruc .. 
ción: nos hallábamos de regreso a la Pa­
tria que, pese a las mil aventuras, comen· 
zábamos a añorar. 

Aún nos recordábamos del zarpe de 
Portland, de la emoción que embargaba 
al caplain Hughes cuando se desembarcó 
de nuestro buque. tras haber presencia­
do la maniobra para ca:tar el aparejo que 
efectuamos al salir del río Columbia. En· 
tonces, desde las vergas. Je habían1os he· 
cho un saludo de adiós. Gran amigo el 
gringo, 

Pero ahora, con un hot do¡: en la ma· 
no y una cerveza en la otra, no podía­
mos disimular la alegría al sober que ya 
íbamos de regreso. Esa noche, en vista 
del poco viento, se decidió azolar el palo 

para conseguir de Eolo el favor de ver 
nuestros velas henchidas. Sin embargo, 
pese il los azotes, no recibimos buen vien .. 
to sino sólo tres días después. 

El 25 de julio en la mañana arribamos 
a Pearl Harbor. Un grupo de cuatro ni­
ñas nos ofreció una danza típica, proce ... 
diendo luego a lanzar sus collares de flo· 
res {leis) hacia nuestro buque en señal 
de bienvenida. Habíamos llegado a la 
tierra del Aloha. 

El atracti vo de Hawaii radica on la con· 
junción de lo moderno con la trad ición 
de quienes lo poblaron en sus albores, 
armonía que llega a tener poesía. Cono­
cimos de las puestas de sol entre palme· 
ras. de las delicias de un mar cálido. de 
la~ barr·eras coralíferas y su inquieta vi­
da submarina , del embrujo de una vida 
nocturna bullente, de la cultura poliné· 
sica. Verdaderamente, Ohau , Ja isla prin ... 
cipal, enan1ora a quien la visita. En ese 
pedazo del mundo enclavado en el me· 
dio del Pacífico, uno se aísla del resto 
del planeta para vlvir el encanto de su 
bullicioso y alegre trajín. 

Y muy cerca de nuestro buque, en Pe.ar 
Harbor, un recuerdo de la i¡:uerra: el US 
''Arizona Memorial'' sigue hoy en día e n 
servicio activo y es izada la bandera nor­
tean1ericana e n su asta todas las maña ... 
nas. Pese a las circunstancias totalmente 
diversas, no pudimos dejar de acordar ... 
nos del "Huáscar". 

-oOo-

Mientras el curso de guardiamarinas 
subía a las vergas a largar la vela y ca· 
zaba foques y estayes, el res to de la tri· 
pulación hacía igual maniobra en los pa­
los mayores y n1esana. Corría una exce­
lente brisa y desde lo alto divisábamos 
lns arenas áureas de \Vaikiki, la playa 
principal de Honolulo y que tanto fre· 
cuentnmos en los siete días que perma­
necimos en c1 archipiélago. Desplegamos 
las velas como pañuelos diciendo adiós 
y pusirnos rumbo al sur. El ocaso nos sor· 
prendió a muchos meditando en cubierta. 
Había quienes tenían en sus manos el re­
trato de aquélla que quedó en el muelle 
de Pearl Harbor con lágrimas en los ojos; 
otros que llevaban en Ja n1cntc al grupo 
familiar que lo$ hilbía agasajado eon su 
hospitalidad, y todos. en general, con la 
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felicidad de poder decir "un puerto má•, 
un puerto menos ... 

Los días de navegación se sucedieron 
rápidamente. Una mañana despertamos 
y nos vimos rodeados de palmeras, en 
una bahía que nos recordaba lo que mu· 
chas veces habíamos visto en fotos y pe .. 
lículas de la Polinesia. Es que realmente 
e.stábamos en la Polinesia, aunque no lo 
creyéramos, y fue Moorea la isla que nos 
vio pintando el buque durante casi Iros 
días, que aprovechamos muy bien para 
conocerla con todo su encanto salvaje. 

En Papeete, capital de Tahiti, tuvimos 
una recepción grandiosa. Centenares de 
personas se habían dado cita en el mue· 
lle para esperar a la familiar silueta de 
la "Dama Blanca", a la vez que un gru­
po de danzas autóctonas tomaba posición 
para deleitarnos con su arte, el que se 
conserva puro como la vegetación que 
adorna esas islas. La fuerza rítmica y la 
expresión del espíritu aventurero y na· 
vegante de sus antepasados son las ca .. 
racterístieas esenciales del folklore poli­
nésico. Este es el mundo maravilloso que 
había apasionado a Cauguin, donde la ei· 
vilización de Occidente, que pretende hoy 
extender sus tentáculos hasta ese paraíso. 
cae ante la presencia majestuosa de unn 
naturaleza bruta y hechicera. El romanee 
de ese verdor herbóreo atrae lo indecible, 
y como que se nos va quedando el ritmo 
del "tamuré" en la sangre. 

Un acontecimiento dio bri1lo especial 
a nuestra estadía: la fiesta a bordo que 
ofreció el personal. c .on esa picardía tan 
propja de nuestra gente. conquistaron a 
Tahiti por intermedio de sus mujeres. 

Inexorablemente pasaron los días que 
permanecimos en la isla. Llegó el día del 
zarpe y de nuevo estaba toda esa multi .. 
tud allí, para cubrirnos el cuello de CO· 

llares y decirnos hasta pronto, porque 
saben que el buque volverá aunque con 
otras almas. Cuando zarpamos los "leis" 
cayeron al agua para corresponder a la 
tradición polinésica que dice que si el 
"lei" llega a la playa, el que parte vol­
verá. Muchos así lo esperábamos. 

Por ln proa teníamos la más larga na· 
vegación del crucero de instrucción. Vein00 

tinueve días nos ••paraban de El Callao. 
nuestro puerto de recalada, y decidimos 
combinar lo útil con lo agradable. Para 
C'tto nada mejor que un buen programa 

de veladas artísticas para cada sábado 
de la navegación, lo que los diferent,s 
departa.mentos tomaron como una forma 
de sana competencia. 

Los de máquinas, los de maniobras y, 
finalmente. los guardiamarinas animaron 
el programa de veladas, que culminó con 
una Gran Velada de Veladas el día 19 de 
septiembre, como acto cumbre de la ce­
lebración de Fiestas Patrias. 

Pero los días de la Independencia vi­
vieron entre nosotros unas festividades 
_.peciales. Primero fue el 1 1 de septicm· 
brc con su aún latente júbilo, cuando una 
mañana se nos habla mezclado ]a alegría 
del triunfo con el sentir de una nueva 
responsabilidad que cayó sobre nuestros 
hombros. El fragor de la metralla se ha· 
bia acabado hacía un año y sin embargo, 
la lucha continúa, ahora contra un ene· 
migo escondido y contra el gigante rojo 
que se enfureció al punto en que nos es· 
capamos de sus garras, tal como lo ha· 
bíamos comprobado en varios puntos de 
nuestro crucero de instrucción. Y a la 
hora del recuerdo, elevamos una plegaria 
por todos aquellos que rindieron la vida 
porque quisieron conservar. para su pn .. 
tria, una bandera libre. 

El 18 de septiembre teníamos aún la­
ten te ese espíritu cuando nuevamente los 
cañones de la º'Esmeralda"' rugieron para 
el izarniento del pabellón patrio: comen­
zaban las Fiestas Patrias. 

Una ramada en que el wipe y la lona 
pintados reemplazaban a los verdes ra­
majes centralizó nuestra celebración. 
Sentíamos que la Patria estaba cerca co­
mo nunca, porque todo a bordo nos h a­
blaba de ella: el almuerzo "campestre" 
en cubierta, con empanadas y vino tinto, 
las tonadas y las cuecas de los tripulantes 
vettidos de huaso, la alegría por doquier, 
las banderas izadas al tope de cada palo. 
Chile v ivía en nosotros y nosotros en un 
pedazo suyo a flote. 

Cayó la tarde y los últimos rasguidos 
de guitarras enmudecieron ante Ja salva 
del ocaso. La "Esmeralda" siguió nave· 
¡¡ando aquel día de su XIX Crucero de 
Instrucción en que sus tripulantes la ha~ 
bían rodeado de la gloria del pasado. 

A la vista del Morro de Arica, cor. su 
escudo chileno bordado en piedra, nues· 
tro buque se hacía a la mar rumbo a Val­
paraíso, el hogar. Formados en los pues· 
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tos de ··repetido general .. se nos pasaron 
por Ja mente como un rayo los últitnos 
sucesos. La estadía en el Perú y la hospi­
talidad de los marinos peruanos. que hi­
cieron honor a la caballerosidad que ri­
ge a los hombre del mar. nos hablan de­
jado gratamente impresionados. Volvi­
mos a Chile con la convicci6n de que 
mientras nuestras dos naciones hicieran 
caso omiso a rumores interesados, nues­
tros pueblos podrían hacerse grandes en 
la paz. 

Después de El Callao habíamos reca­
lado en la ciudad del sol. Arica, primer 
puerto chileno que tocábamos desde ha­
cía cinco meses. Recordábamos la emo· 
ción de pisar e) suelo patrio y de escu· 
char las guitarras de bienvenida. en ese 
instante en que se fusionaron en un abra· 
zo estrecho la ciudad nortina que se sien­
te más chilena que nin¡;una y el buque 
símbolo de la patria chilena ante el resto 
del mundo. 

Todo habla sucedido tan rápido, que 
nos cupo en el pensamiento mientras mi­
rábamos esa insignia del histórico Morro, 
ahora atestado de gente para presenciar 
el zarpe de la .. Dama Blanca ... 

Cazamos lao velas para despedirnos de 
Arica, poniendo rumbo al sur mientras 
nos escoltaba una cortina de embarca­
ciones menores, además del .. Papudo ... 
Testigo de nuestra navegación íueron 
ahora el desierto y su silencio hasta el 
momento en que recalamos en Laguna 
Verde. Eran las 06.30 horas del dfa 11 
de octubre y el frío reinante aquella ma­
ñana nos hacía rememorar la recalada ,a 
Valparaíso de hacía seis meses, cunndo 
volvíamos de repa1aciones. 

Había pasado mucho desde entonces. 
porque a bordo. aunque se va el tiempo 
entre los dedos, se vive lo que en otros 
lugares se vive en años. o sencillamente 
no se llega a vivir. Habíamos conocido 
el mar y nos quedaba mucho por cono­
cerlo aún. habíamos visto otros mundos 
y tomado contacto con gentes diferentes, 
pero sin duda que nada tan importante 
como el conocimiento que adquirimos de 
nuestros camaradas de profesión y de 
nosotros mismos. Se confirmaba el viejo 
refrán: .. Quien quiera conocer a un hom­
bre hasta agotar, hágase con él a la mar ... 

Cazamos las velas por última vez. 
Aquella mañana había llegado a bordo 
el almirante Eberhard a comprobar nues· 
tro grado de eficiencia marinera en esa 
corta navegación a vela. que culminó 
cuando pasamos frente a ese buque an­
clado por siempre en un peñón de Playa 
Ancha: la Escuela Naval .. Arturo Pral ... 

Y después de escuchar las palabras del 
almirante, en que nos manifestaba el sen· 
tir propio y del Supremo Gobierno por 
nue$tra recalada a casa, el buque escuela 
.. Esmeralda .. puso proa hacia el molo de 
Valparaíso, teniendo de fondo esos ce· 
rros tan queridos que se tragaban su alba 
silueta, como un ave que refugia a su po .. 
Hu elo. 

Y asl, con su bagaje de vivencias y 
venturas, con la satjsfacción en cada uno 
de sus remaches y planchas de saber que 
se ha cumplido eficientemente Ja jorn3.· 
da, la ··Esmeralda .. se acercaba lenta­
mente hacia esos pañuelos que palpita· 
han como blancos corazones: era el 
hogar. 
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